Monumento  elevado  en  Ginebra  a  la  fíefarma.  Detalle  dei  grupo  cenlral,  donde  están  jlgurados  Farel ,  Calvino,  Hè ze  v  Kno.v. 


Difusión  del  protestantismo. 
Zuinglio,  Calvino  y  Knox 


Aquella  noche,  después  de  la  sesión  de 
la  Dieta,  Lutero,  en  el  Mesón  deí  Cìme,  excla- 
maba,  moviendo  nerviosamente  Ios  brazos: 

]Ya  estoy  listo,  ya  cstá  hecho !’\  Los  prínci- 
pes  atcmanes,  íavorabtés  a  la  Reforma,  le  ro- 
deaban  como  a  un  heroé*  Uno  dc  ellos  cs- 
críbia:  "No  sólo  Anás  y  Caiías,  sino  tambicn 
Herodes  y  Pîíaros  han  cónspirado  ttoy  con- 
tra  Lutcro'h 

Micntras  tanto,  Carlos  V  en  sus  habita- 
ciones  meditaba  la  tntscendencia  del  éxiío  del 
reformador,  y  Àlfonso  dc  ValdésT  su  secrcta- 


rio,  esoibia  a  un  amigo  suyo  cspahol:  14Mc 
temo  quc  éste  no  sca  el  final  de  la  tragcdia, 
porque  veo  a  los  príncipcs  alemanes  cxaspe- 
raclos  contra  la  Santa  Sede  y  sin  prestar  gran 
atcnciòn'a  los  cdictos  del  cmperador. . . T\  Âl- 
fonso  de  Valdés  era >  por  lo  nienos,  un  admí- 
rador  de  Erasmo,  y  pucdc  que  espcrara  del 
joven  empcrador  más  simparía  de  la  que  de- 
uiostrò  por  Luiero.  Pcro  se  ha  dicho  que  la 
Dieta  dc  VVorms  transformò  a  Carlps  V  dc 
rsino  en  hombre,  y  Ìa  perspicacia  que  supone 
cl  caer  del  lado  de  Roma,  en  aquella  oca- 
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LUTERO  COMO  ESCRITOR 


Desde  el  punto  de  vista  literario,  las 
obras  de  Lutero  son  lâ  realizacíón  más  ìm- 
portante  de  la  líteratura  alemana  de  su  si- 
glo  v  aportan  la  creacìón  de  un  Ènstrunrien- 
to  expresivo  que  ha  perdurado  práctica- 
mente  hasta  hoy.  Ya  îos  grandes  tratados 
de  1520  {Sobre  ta  Ìibertad  cnsîiana  y  A  ia 
nohieza  cristiana  de  ta  nación  a/emana) 
habían  mostrado  la  energía  y  la  eficacia 
que  sabía  dar  a  la  prosa  polémica  en  lengua 
vernácula,  lo  cual  constituía  una  gran  re- 
novación,  ya  que  este  tipo  detemas  solían 
debatirse  en  latín;  pero  un  planteamiento 
general  del  problema  idiomático  sólo  se 
dio  cuando  Lutero  emprendió  la  gigantesca 
tarea  de  traducïr  ìa  Bibfia  en  lengua  vulgan 
No  era  ta  primera  vez  que  se  acometia 
tal  empresa:  desde  1466  se  habían  impre- 
so  catorce  traduccìones  bíblicas  en  alto 
alemán  y  tres  en  bajo  alemán;  pero  Lutero 
se  proponía  objetivos  más  ambiciosos; 
quería  que  su  versión  ìlegara  al  mayor 


número  posible  de  personas,  y  para  ello 
era  imprescîndible  rehuir  los  e>:tremismos 
dialectales  y  forjar  una  nueva  lengua  co- 
mún  impregnada  de  sabor  popular.  Y  así, 
basândose  en  su  sajón  netivo  y  en  la  mor- 
fología  de  la  lengua  de  ta  cancillería  sajona, 
dio  forma  a  un  lenguaje  "puro  y  claro", 
como  è\  decía,  que  ha  sido  la  base  det 
moderno  alemán  titerario.  A  finesde  1  521 
empezaj^a  a  trabajar  en  el  Nuevo  Testa- 
mentor  que  se  imprimiría  en  septiembre 
de  1 522r  y  en  1534  terminaba  la  traduc- 
ción  del  Antîguo  Testamento.  Entan  pocos 
ahos  y  en  un  país  disgregado  en  dialectos, 
Lutero  llevó  a  cabo  Ja  gran  hazaha  de  tra- 
ducír  una  obra  de  dificultades  tan  inmen- 
sas  en  una  lengua  popuîar  y  al  mismo  tiem- 
po  Hena  de  dignidad  poética,  a  fa  vez  vîva 
y  correcta,  tan  alejada  de  los  empobrecidos 
dialectos  populares  como  de  la  lengua  fría 
y  artificìal  de  la  cancillería  sajona.  "La 
mujer  en  su  casaH  los  níhos  en  sus  juegosr 


los  hombres  en  las  ptazas  públicas,  éstos 
han  sìdo  mis  maestros",  afirmó. 

Otro  importantísimo  aspecto  de  su 
producción  lîteraria  es  el  de  fa  hímnica 
eclesiástica.  Los  41  himnos  que  compuso, 
a  menudo  con  el  deliberado  objeto  de  in- 
culcar  nodones  teológicas  protestantes 
de  un  modo  mucho  más  efìcazque  por  me- 
dio  del  escnto  o  del  sermón,  tuvìeron  una 
extraordínaria  difusión.  hasta  el  punto  de 
que  muchos  de  ellos  acabaron  convirtién- 
dose  en  canciones  populares  e  incòrporán- 
dose  en  cierto  modo  al  patrìmonio  fotkló- 
rico  del  país,  Aunque  en  su  mayoría  pro- 
ceden  de  fos  salmos  y  de  los  himnos 
latînos,  Lutero  les  dio  un  carácter  de  ex- 
presívidad  muy  peculiar.  Recordemos, 
entre  tas  piezas  más  características  y  fa- 
mosas,  Ein'  feste  Barg  fst  urtser  Gott 
(Nuestro  Dios  es  nuestra  fortaleza),  inspi- 
rada  en  el  salmo  46. 

C.P. 


sión,  es  la  mcjor  prueba  de  su  talcnto  poli- 
tico.  Después  se  vio  claro  que  no  era  posible 
un  emperador  sin  un  papa,  pero  por  aquel 
emonces  hasta  se  creía  que  d  papa  no  seria 
posíble  sin  la  existencía  de  un  emperador, 

Al  dia  siguiente,  Carlos  V  llamó  a  su  cá- 
mara  a  los  príncipes  alemanes  y  les  leyó  su 
confesión  de  le.  El  nuncio  papaì,  quc  cstaba 
presentc,  díjo  que  los  príncipes,  aì  oírìa,  n- 
rnasero  jnu  pallidi  che  se/ossero  stati  marfi  (paíí- 
decicron  como  muertos).  El  emperador,  que 
raramentc  hablaba  en  público,  pues  eran  sus 
seu  etarios  los  que  lo  hacían  por  él,  apenas 
dijo  palabra  en  la  stsiòn  del  juicio  de  Lute- 
ro.  Lc  gustaba  oír  al  acusador  y  al  acusado 
expresarse  pcrsonalinente,  y  no  quería  que 
se  lcycran  papeles  en  estas  sesiones;  preferia 
persuadirse  por  el  electo  que  le  producía  la 
cxposiciòn  de  los  hechos.  Pcrò  cn  $u  cámara, 
aquèl  dia,  hablò  lo  suBctènte  para  dar  a  en- 
tender  a  los  principes  que  éi  nunca  sería 
protestantc,  Su  mal  humor  contra  Lutero 
provcnia  de  no  haber  cogido  e)  reformador 
cl  cabo  que  se  le  echó  de  convocar  un  conci- 
lío  erumcnico;  Carlos  V  espcraba  rcsolverel 
conllictû  de  Lutcro  como  Constantino  pen- 
sò  haber  acabado  la  rebcldía  de  Arrio  con  el 
concilio  dc  Nicea. 

Lutcro  todavia  anduvo  algunos  djas  por 
la  Dieta,  recibiendo  y  rchusando  proposicio- 


Una  ala  deí  castillo  de  Waríburgo , 
donde  Latero  permaneció 
después  de  la  Dieta  de  IVorms, 

Atpií  tradnjo  al  alemán  el  Xuevo  Testamento. 
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nes  de  arreglo;  pero  \  iendo  que  el  tienipo 
que  le  toncedía  su  salvoconducro  iba  a  expi- 
rar,  salíó  de  VVonus  para  legresar  a  VV  itten- 
berg.  Por  el  camino  le  oeurriò  un  teatral 
accidente,  quc  ímpresionò  de  un  niodo  ex- 
traordinario  la  imaginación  románticaiucnte 
acalorada  de  los  alemanes.  El  coche  en  que 
viajaba  Lutero  fue  detenido  y  el  reíòrmador 
secuestrado  por  unos  desconocidos,  Duranté 
algún  tiempo  se  creyó  que  los  raptores  ha- 
bían  sido  los  católicos,  quequerían  deshacer- 
se  de  Lutero.  Una  alma  noble  y  cándida,  Al- 
brecht  Durero,  escribía,  desconsolado,  en  su 
libro  de  memorias:  “Lutero,  cl  hombre  ins- 
pirado  por  Dios,  ha  sido  asesmado  por  el 
papa5  y  los  sacerdotes  le  han  niuerto,  lomis- 
mo  que  nuestro  Senor  fue  muerto  por  los 
sacerdotes  del  templo  de  jerusalén’b 

Mìcntras  tanto,  Lutero  estaba  cómoda- 
mente  instalado  en  el  castillo  de  Wartburg+ 
El  que  había  realízado  el  secuestro  era  cl 
propio  elector  de  Sajonia,  con  la  idea  de  que 
alli5  escondidoj  el  reformador  estaría  más 
scguro.  En  Wartburg  se  despojó  Lu|ero7 
defìnitivamente,  de  sus  hábitos  de  frailc,  se 
dejó  crccer  el  cabcllo  y  la  barba  y  hasta  cinó 
Lina  cspada,  para  pasear  por  Los  aîredcdo- 
res;  sc  hacía  Ilamar  ei  smor  Jorge.  Lutero 
decia  más  tardc  que  VVartburg  hahia  sido 
su  isla  de  Patmos,  porquc  alli  eseribió,  como 
san  Juan,  cn  aislamiento  absoluto.  La  tra- 
duceión  de  la  Biblia  en  un  maravilloso  dia- 
lecto  popular,  del  quc  nació  el  alemán  mo- 
dcrno,  fue  hecha  cn  VVartburg  por  Lutero. 
Allí  tambíén  compuso  inspirados  cánticos 
religiosos  que  son  aún  hìmnos  nacíonales, 
así  en  la  paz  como  cn  Ia  guerra,  para  todos 
los  alcmanes. 

A  su  salida  de  VVartburg,  Lutero  se  en- 
contró  convertido  en  el  personaje  prindpal 
de  Âlemania.  Las  Ordenes  rcligiosas,  exce- 
sivameme  corrompidas  en  aqucl  pais,  se 
habìan  pasado  casi  cn  masa  a  la  Reionna, 
y  con  la  libertad  que  obtenian  sus  individuos 
haciéndose  protestantes,  abandonaban  sus 
coiiventos;  cstos  eran  prcsa  fácil  dc  Los  gran- 
dcs,  que  los  incorporaban  sin  resistem  ia 
a  sus  poscstones.  La  Reíorma  resultaba, 
pues,  un  buen  negocio  para  los  príncipcs; 
era  una  confìscación  deseada  por  los  mismos 
expropiados ;  cn  cambio,  cstos  religiosos, 
libres  de  sus  votos,  amnentaban  cl  niunero 
de  la  población  y  los  humiides  empezai  on  a 
agitarse,  pidìendo  sn  parte  cn  la  íLîstribu- 
dón  de  tíerras.  Como  consccuencia  de  la 
Reforma,  los  principes  protestanves  viéronse 
amenazados  de  una  rcvoludòn  agraria  y 
sociaì,  simultánea  de  la  protesta  religiosa. 
Pcro,  en  csta  ocasiòn,  Lutero  laltò  a  lo  que 
de  él  podia  esperarse:  salìdo  del  pueblo, 
puesto  que  era  hijo  de  un  mineto,  se  pusn 
de  parte  dç  los  priiieipes  y  eti  términos  vio- 


Portadn*  dibujada  par  Cra- 
rtachi  de  ía  traduccìán  de  la 
fiibÌia  al  atemán  realizada 
por  Lutera. 


Lutero  según  nn  yrabado 
de  fjucas  Cranach  el  Viejo* 
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Vîsta  part'ial  de  Zurich  cit  et 
sifflo  XVI  (óteo  sobre  tabla  de 
Haits  Leu  el  Viejo ;  Museo 
Nacional  Sttìzo,  Zurîch). 
Zurich  fue  el  eentro  de  las 
predicaciones  de  ZuinglÌa  r 
en  esia  ciudad  estabieció  stt 
rétfimen  teacrátieo . 


lemos  recomt’ndó  la  obecliencia  a  los  po- 
deres  ch  iles. 

FJ  caráctei  esencialniente  conservadui 
cle  l  .uiero  se  inanilestó  tambien  en  su  querc- 
lla  con  Zuinglití.  Kste  era  agustino,  como 
Lutcro,  y  como  cl  habia  colgado  los  hábiios 
pa ra  seguir  la  causa  dv.  la  Reionna.  Eia  suî- 
z o,  del  catltón  cìe  Zurîch,  vecino  de  Basilea, 
donde  liabía  resíclido  Erasmo  por  largo  tiem- 
pn.  Podríamos  liecir  que  ZuingïÌQ  era  niás 
biet\  un  discípulo  de  Rrasmo  que  de  Lutero; 
se  habia  educado  en  el  estudio  dc  tos  clá- 
sicosy  incluyendo  entre  cllos,  como  buen 


Ki  ardor  reformista  de  Littero 

íe  ilevó  a  componer  imísica. 

înspirados  cantos  religiosos 

de  los  qtie  sott  muestra  estos  saimos 

(1 Miherhalle*  fíeform  ai ionsgesch ich  ti iches 

Mus  eu  m  ,  VVitte  n  bertj) . 


erasmìsía,  a  los  Padres  de  la  Igiesia.  Pero  uo 
era  una  alma  combatida  por  las  dudas  dc 
la  fc\  como  Lutero,  y  si  se  habia  decantado 
a  la  causa  protestante  era  porque  le  pare- 
cia  má s  rac  ional  cjue  la  de  la  iglesia  romana. 

Zuinglio  empezò  a  predicar  el  aho  1522, 
encomrando  ai  Conscjo  de  Zui  ich  bien  dis- 
pucsto  para  escucharìe;  cste  organi/ó  un 
debate  púbììco  que  duró  dos  cìias.  Àsis- 
tieron  800  persomts,  y  de  eilas  800  eran  ecic- 
siástieos,  lo  quc  parece  algo  excesivo  para 
una  población  como  Zurìcli.  E1  primer  día 
sc  discutió  el  asunto  del  culto  de  las  iináge- 
nes;  el  Consejo  pareció  convencido  por  sus 
ra/ones  y  ordenó  que  las  pinturas  y  estatuas 
se  quirascn  de  las  igiesias,  sin  hacer  mani- 
festaciòn  que  pudiera  ìnterpretarse  como 
sacrilegio.  Eî  scgundo  tiia,  Zuinglio  atacò 
m  reiua  íavoiito,  la  eucaristia.  Para  Zuinglio 
la  rnisa  iuï  era  sacrilîcio,  sino  simple  conme* 
moraeìón  de  la  mucrte  <lel  Senor. 

El  Consejo  dc  Zurich,  ante  seinejante 
aíìrmación,  ya  no  sc  sintió  ínclinado  a  de- 
cidir  sobre  este  punto  esenciahneme  teolò- 
gico,  pero  consimiò  que  Zuinglio  diera  ins- 
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trucdoncs  en  su  nombre  a  los  clérigos  de  la 
dudad,  que  era  tanto  como  abolir  la  mísa. 
Además,  Zuinglio  mostraba  simpatías  por 
los  descontoitos  más  hunnldcs,  y  había  cm- 
pe/ado  a  preparar  alianzas  entre  Zurich 
y  varias  ciudades  dc  la  Alemania  dcl  Sur, 
pcnsando  en  una  confederación  democrá- 
tica  para  oponerse  al  emperadof  lo  mismo 
que  al  papa  Ciudadano  de  una  repúblíca 
independicntc  como  era  Zurich,  e  impreg- 
nado  como  se  liallaba  del  espíritu  huma- 
nista  de  Erasmo,  Zuinglio  parecía  dcsti- 
nado  a  set  d  campeón  de  la  extrema  iz- 
quierda  protcstante. 

Lucero  y  Melanchthon,  sobre  todo  esie 
último,  sc  dieron  cuenta  cn  seguida  de  quc 
la  posicion  de  Zuinglio  entrahaba  dos  pcli- 
groS)  uno  religioso  y  otro  temporah  En  el 
terreno  reiigioso»  amenazaba  convertir  la 
Reforma  en  una  sublevadón  politica,  y  Lu- 
tero  y  Melanchthon  siempre  ìnsistieron  en 
predícar  que  hay  que  dar  al  césar  lo  quc  es 
del  césar»  y  para  eïlos  cl  ccsar  era  el  empera- 
dor,  y  ìo  que  cra  del  césar  era  toda  Alana- 
nia.  En  el  terreno  temporal,  la  poìitica 
de  Zuinglio  provocaría  descontcnto  enire 
los  principes  alcmanes,  y  éstos,  por  el  mo- 
rnento,  eran  necesarios  para  sostcner  la  Re- 
iorma,  Sin  los  principes  protestantes,  eì 
empcrador  habria  hecho  una  buena  hogucra 
ton  todos  los  herejes.  En  sus  ujiimos  dias 
de  Yustc,  todavta  Carlos  V  se  lamcntaba  de 
haber  dejado  escapar  a  Lutcro  cuando  lo 
tuvo  en  Worms. 

Pero,  por  desligado  que  se  sintiera  Lrn 
tero  de  Zuínglio,  no  quería  producir  una 
ruptura  en  la  Iglesia  protcstante  y  consrn- 
tió  en  acudir  a  un  coloquio,  o  confcrencia, 
que  convocó  eì  landgtave  de  Hcsse  en  Mar- 
burgo.  Zuinglio  acudiò  también;  hoy  en  d 
castillo  de  Marburgo  se  enseha  todavía  el 
lugar  donde  ésuivo  la  mesa  que  separaba  a 
los  caudiìlos.  Ambos  habian  llegado  acom- 
paiTados  de  algunos  de  sus  amigos  y  partì- 
darios;  el  presidente  era  el  propio  landgravc 
de  Hcsse,  un  protestante  de  buena  fe  quc 
con  toda  franqueza  le  habia  dicho  al  enipe- 
rador  que  él  sc  dejaria  quitar  vída  y  ha- 
cienda  antes  quc  claudicar  dc  sus  ideas  rc- 
lígiosas. 

La  coníerencia  o  coloquio  dc  Marburgo 
ticne  una  impomncia  capítal  en  la  historia 
de  la  Reforma;  ïos  reunidos  conviníeron  en 
todos  los  puntos,  menos  en  el  dcl  sacra- 
mento  dc  la  eucaristia.  Ya  en  el  primer  dia, 
Lutero  escribió  con  tiza,  sobre  la  incsa,  el 
texio  cvangélico:  Este  es  mi  cuerpo ,  Zuinglio 
decia  quc  estas  palabras  de  jesús  significa- 
ban:  Eate  pait  representa  mi  cuerpo,  pero  sín 
qucrer  expresar  que  cra  cl  mismo  cuerpo. 
Jc.siis  había  dicho  tambicn:  '4Yo  soy  la  puer- 
ta,  yo  soy  ìa  vìd,  yo  soy  el  pastor’\  sin  ha- 
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Nace  en  Wildhaus  (1  de 

eneroj. 

1529 

1501 

Estudia  filosofía  y  humani- 
dades  en  Berna  y  Viena. 

1502 

Estudia  teología  en  Basilea. 

1506-1516 

Pastor  en  Glarus.  Predica 
contra  el  reclutamìento  de 
mercenarios. 

1529-1531 

1520-1525 

Predicador  en  la  catedral  de 

Zurích.  Se  inclina  por  fa 
Reforma. 

1531 

Escribe  De  la  justicia  diví- 
na  y  la  justicia  humana  y 
Comentario  sobre  la  ver- 

1536 

dadera  y  la  falsa  religiòn. 

Debate  relìgioso  en  Mar- 
burgo  entre  Lutero  y  Zuinglio: 
fracasa  la  propuesta  uniòn 
en  el  tema  de  la  comumón. 
Organiza  dos  campaòas 
corttra  los  católicos.  Es  el 
ìnspirador  de  la  política  de 
Zurích. 

Muere  en  la  batalla  de  Kap- 
pel  (11  de  octubrej. 

Aparece  su  obra  póstuma 

Clara  y  breve  exposición 
de  la  fe  eristiana. 


Lilrich  Zuinglîo*  por  /L  isper 
( Zen  í  ralh  i  blio  th  ek ,  Zn  ri ch ). 

cerse  pucrta,  vid  ni  pastor.  No  había,  puess 
prcsencia  real  ni  tra n s ub s ta nciaci ón  en  la 
eucarisda,  Pero  Zuínglio  afirmaba  quc  la  fe 
dcl  rreyeme  y  el  agraderimiento  quc  éstc  sien- 
te  hacia  su  Redentor  producen  una  verda- 
dcra  presenria  dc  Cristo  en  cl  momcnto  de 
la  comuniòn.  No  hay  verdadera  fe  sin  adual 
contadtì  det.  aítna  con  Crtsf.o,  dccia  Zuinglio; 
asi,  pucs,  si  creetnos  quc  la  muette  del  Sehor 
es  cl  origen  de  nucstra  redención,  Cristo 
cstará  presente  cn  cí  acto  dc  la  Santa  Cena. 

Las  especies  de  pan  y  vino  mpresentaban  el 
cuerpo  y  la  sangrc  dc  Crîsto,  eran  simbolos, 
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El  castillo  de  Marhurffo*  don~ 
de  se  eetehrá  ta  cmttro  ver  - 
sia  o  eofoqaia  entre  Eutero  y 
Zuingtio ,  qtte  terminú  con  fa 
jtrma  de  catorce  proposicio- 
nes  de  las  qitince  qtte  se  dis- 
cutían .  Sohre  ta  transubstan- 
ciación  no  Uegaron  a  ponerse 
de  acuerdo. 


Portada  de  'kDe  rera  etfatsa 
religione" n  de  Zuinglio  (Zen- 
t  ra Ibi htioth  ek  *  Zu rich )  * 


y  la  present'ia  cn  cllas  del  Scnor  sc  tlcbia  en 
realidatl  a  la  le  del  creyente,  ïio  al  sacra- 
mcnto  dcl  ordenado. 

Lmcro  com  enia  t  on  Zuinglio  en  que  no 
hacia  falta  el  rito  satramcntal  del  dérigo 
ordenado  para  quc  sc  vcrilìcaia  la  transubs- 
taiLCÌat  ióin  pero  le  aterraba  la  idca  de  que  eì 
cristiano  no  pudiera  tener  d  inismo  coniacto 
y  comunión  personal  con  Jcsú-s  que  tuvîeron 
los  disdpulos  y  los  santos,  que  le  vieron  y 
hablaron  cuando  estuvo  prcsente  aqui  en  la 
ticrra.  Como  el  fucrte  dc  Lutero  no'era  la 
teologîa,  quería  cxplícarle  a  Zuinglio  la  prc- 
sencia  del  cucrpo  tle  Cristo  cn  la  eucaristía 
con  cl  siguiente  argumento;  **CrÌsto  csta  eu 
todas  partes;  está  cn  esta  mesa,  estará  inucho 
más  ni  las  especies  dc  la  cmaristia'1,  ctc> 

N  a  I  u ra  I  men te  q  ue  ta  1  p  rue  b  a  no  cra  s  u  - 
iìciente  ni  inucho  mcnos  para  convenccr 
a  un  erasniísta  como  Zuinglio;  adcmás, 
Lutero,  torturado  siempre,  con  miedo  dd 
diablo,  se  preoeupaba  por  saher  quién  era, 
si  cl  o  Zuinglio,  el  que  estaba  influído  por 
d  malígno.  Sín  cl  díablo  dc  por  medío, 
habrían  coincídido  en  un  punto  tan  impor- 
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tante  coirto  cl  de  la  eucaristia;  no  podia  ser 
de  otro  inodo*  scgún  Lutero. 

E1  coloquio  de  Marburgo  acabò  firmando 
los  reunîdos  su  conformidad  en  catorce  pun- 
tos,  de  los  quince  dcbatidos;  el  único  cn  ejue 
disintieron  fue  el  dc  fa  transubstanciación 
del  pan  y  deï  vino  en  el  cuerpo  y  la  sangrc 
de  Cristo,  Los  dcmás  Ìncluycn,  en  témiínos 
generafes,  todo  el  contenido  dc  fa  teología 
protestante;  ésta,  que  lodavía  cs  la  f'e  de  una 
partc  de  la  crLstiandàd,  puede  resumirse 
como  siguc: 

Ei  cristiano  nace  con  la  inancha  del  peca- 
do  dc  Adán  y,  asi  manchado  como  se  halla, 
no  es  digno  de  la  gloria  del  Cielo.  Para  ha- 
cer  I  o  limp  i o,  p  u  cs,  J  es  ú  s  hu  b  o  de  i  n  ori  r  en 
la  cruz  y  con  su  sangre  lo  dcjò  más  blanco  que 
un  cordero.  Por  su  partc,  cl  cristìano  no  tiene 
más  quc  creer  cn  este  misterio  (creer  que  la 
sangrc  dc  Jesús  cs  la  única  cosa  que  puede 
redimirle).  Las  buenas  obras  (como,  por 
ejemplo,  îa  caridacl,  la  mortificación,  la  pc- 
nítencia,  el  ayuno,  etc.)  son  un  resultado  de 
la  fe,  pcro  no  pucden  ayudarnos  en  modo 
alguno  a  conseguir  la  gracia  dc  la  limpicza 
rìel  alma.  Para  los  protestances  de  todos  los 
matices,  la  salvacíón  cs  gratuita;  tal  es  lapala- 
bra  que  usan  a  cada  momento. 

AdemáSj  Lutero  y  todos  los  protestantes 
însisten  cn  que,  tanto  la  le  como  la  gracia, 
son  dones  quc  obtiene  el  creyente  dinecta- 
mentc  de  su  Salvador,  sin  mtermediarios  de 
tipo  sacerdotal.  Las  jcrarquías  eclcsiási  icas, 
Ìos  pastores,  los  diáconos  y  hasta  los^obispos 
-que  muchas  sectas  protestantes  han  con- 
setvado-  son  necesarias  para  cl  scrvício  dís- 
ciplinario  de  la  Iglcsîa,  pero  cn  modo  al- 
guno  para  conducir  las  almas  ante  el  tro- 
no  dc  Díos. 

Siendo  la  Iglcsia  el  cuerpo  de  Cristo, 
como  dijo  san  Pabio,  cucrpo  fonnado  por 
la  agrcgaciòn  de  todos  los  fìcles,  valdni  tan- 
1.0,  en  cosas  de  Fe,  un  rcmendón  como  el 
papa,  según  la  opiniòn  de  Lutero.  Este  re- 
mcndòn,  lo  mistno  que  el  papa,  recibirîa 
inspiractón  directamente  de  Dios  y,  a  lo  más, 
de  la  Sagrada  Escritura.  V  aquí  está  probable- 
mente  la  capital  diferencia  entre  protestan- 
tes  y  católicos.  Lutero  simplificó  el  problcma 
de  la  revelaciòn  reduciéndola  a  la  Biblia.  La 
palabra  dc  Dios,  para  íos  protestantes,  sc 
reduce  al  Ántiguo  y  al  Nucvo  Testamcnto. 
Para  cl  Ántiguo  Testamcnto  los  protestan- 
tes  aceptan  sòlo  como  canònicos,  esto  es, 
libros  santos,  aquellos  dc  la  Biblia  que  es- 
taban  incluidos  en  la  traducción  griega  Ila- 
mada  de  los  Setenta,  auncjue  no  sepamos 
quiénes  fueron  estos  setenta  ni  por  quc  esco- 
gieron  tales  libros.  En  cuanto  a  la  revelaciòn 
posterior,  o  sea  el  Nuevo  Tcstamento,  los 
protestantes  aceptaron  sòlo  los  cscritos  de 
los  disdpulos  quc  vieron  u  oycron  a  Jesus 


DIFUSlÔtM  D€L  CALVINISMO  Ehl  FRANÇIA  A  FINES  DEL  SIGLO  xvi 


CRONOLOGIA  DE  JUAN  CALVINO 


1 509  Nace  en  Noyon  (Picardía), 
ef  10  de  jufio.  Es  híjo  de 
Charles  de  Huguest,  procu- 
rador  del  Capítulo  de  ía  ca- 
tedraL 

1523  Dostinado  a  la  carrera  ecle- 
siástica,  estudia  teología 
en  el  colegio  La  Marchede 
Psrís.  Formación  escolâs- 
tica. 

1529  Estudla  derecho  en  Orleáns 
y  Bourges.  Aprende  grîego 
con  Melchor  Woímar,  lute- 
rano  convenddo. 

1531  Su  padre,  acusado  de  mal- 
versacîón  dè  fondos  por  el 
obispo  de  Noyoa  muere  ex- 
comulgado. 

1532  Prímera  obra:  un  comenta- 
rio  deí  "De  ciementia",  de 
Séneca,  tratado  humanîsta. 

1533  Primeras  activídades  como 
convertido:  prefacio  a  la 
tradueción  francesa  de  la 
Bìblía,  hecha  por  su  primo 
Robert  Olívier,  protestante. 

1 534  Huye  de  París  a  causa  desus 
ideas.  Viaja  por  Franda. 

1535-1536  Se  exilia  de  su  patria  y  se 
instala  en  Basilea.  Primera 
versión  de  la  Institutio  reír- 
gionis  cristìarrae  o  sístema 
de  dogmática  de  Calvino, 


1536-1537 

1538- 1541 

1539- 1541 

1541 

1549 

1.559 

1561 

1564 


Instalado  en  Gînebra,  orga- 
nîza  con  Farel  îa  Iglesia  local. 
Su  poder  es  índiscutîble, 
Desterrado  de  Gînebra  por 
un  cambio  polítìco,  vive  en 
Estrasburgo  dedicado  a  Ea 
predicación  y  la  ensenanza. 
Asiste.  con  Bucero  y  Me- 
lanchthon,  a  îos  coloquios 
organizados  por  Carlos  V  en 
Ratisbona  para  acabar  con 
el  cisma.  Postura  escéptica. 
Comienza  en  Ginebra  îa  or- 
ganizadón  de  la  Iglesia.  Or- 
denanzas  eclesiástícas, 
códígo  legal  y  moral  que 
hace  aceptar  por  eí  Consejo 
gïnebrino. 

Unìôn  entre  Calvrno  y  los 
partidarios  de  Zuinglïo  sobre 
la  doctrina  de  la  comuníón: 
Consensus  Tigurinus. 
Sínodo  general  de  los  calvi- 
nistas  franceses  en  París. 
Constituciôn  del  calvinismo 
francés.  Confessio  gaïlica- 
nar  según  eí  modelo  gine- 
brìno, 

Ef  Catecismo  de  Heìdel- 
berg  extiende  la  confesión 
calviniste  al  Palatinado. 
Muere  en  Ginebra  {27  de 
mayo). 
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IGLESIA 


DIOS 


Recogiondo  la  entìeiìanïa  de  los  últirnos 
afìos  de  Lutero  y  Ifì  experiencia  de  otros 
refomiadores,  Calvino  organiza  una  Igle- 
sia  como  institución  visible,  con  so  dog- 
ma,  su  dÈsciplína  y  su  ierarquía,  a  la  qoe 
todo  cristisna  perteneoe  obligatoriamente. 


Un  Díos  radicalmente  alêjado  del  mundor  aóío  conocidû  parcialmente 
por  la  Revelaciún  que  ha  dado  de  sí  mismo. 


FE  ___________ 

PECADO 

ORIGINAL 

DIACONOS 

Administran  el  dinero  que  la  comumdad 
deslina  a  límosnae. 

Al  Dios  revelado  no  puede  alcan- 
zárseíe  con  la  luz  de  la  razém  El 
camino  hacia  Oios-  es  !a  Revtìla- 
ción  y  a  ésta  se  llega  por  I3  fe, 
dûn  gratuito  de  Dios. 

El  pecado  de  Adán,  falta  colectiva 
de  la  humamdad,  ha  hecho  perdar 
aì  ser  humano  los  dones  sobrena- 
turalas:  la  fe  segura.  la  honradez, 
la  iriclinacïón  at  bien.  Pûr  el  peca- 
do  original,  todos  los  hombfes 
están  condenados. 

PASTORES 

Encarqadtìs  de  la  predlcación  y  la  odmi 
nistración  de  los  sacramentos. 


SEPARACÌON  DEL 
CAT0LICISMO 

La  Escritura  qs  e!  único  mensaje  de 
Dios.  Fuera  de  ella  no  hsy  sutnri- 
d q d ,  ni  papa,  ni  tradición, 


NEGACIOM  DEL 
PRQFETISMO 

Todo  ha  sido  dicho  en  la  Escrìtura. 
Qìos  rto  comurica  su  espiritu  a  rtin- 
gún  hcmbre.  Falsedad  del  ilumi- 
nismo. 


DOCTORES 

Experlos  en  teologia.  formarán  a  los  pas- 
tores, 

C0NSISTÛR10 

Asambles  de  pastores  y  de  12  ancianos 
laicos  que  ïiene  por  misión  vigilar  que 
Iû  vida  de  los  fieles  se  ajuste  a  las  nor- 
mas  evangélïcas. 


PREDESTINACION 

La  corrupciún  humana  y  la  fe  como  don  gratuito  llevan  a  la  Ìdea  de  la 
predestínación:  la  salvaciún  se  ccncede  a  unos  elegidos,  Díos  sabe 
desde  eì  prìncípio  quiénes  van  a  aleaniar  !a  gloria  y  quiénes  van  a  ser 
condenados.  El  dort  de  la  gracEa  es  irresistíble  y  no  puede  ser  rechaza 
do.  Ouiert  ha  sido  elegido  recrbe  además  la  persevergnda  y  no  puede 
apartftrse  del  dpcreto  divrno. 


IDEAS  RELIGIOSAS  DEL  SlGLO  XVI. 
Hl.  CALVHMO 


CONCEPCION  DEL 
SACRAMfNTO 

Los  sacramentos,  ayuda  y  sostén 
de  la  fe,  no  son  meros  símbolos, 
pero  no  devuelven  el  estado  de 
gracìa. 


en  pcrsona;  esto  cs,  los  cuatro  Evangclios, 
las  Epístolas,  inclityendo  las  de  san  Pabio 
(  quicn  vagamemc  dice  que  conoció  a  Jesús 
aiues  dc  su  visión  eu  el  camino  de  Damasco), 
y  el  Apocalipsîs,  atribuido  a  san  Juan,  el 
dísdpulo  amado. 

Es  sorprendente  que  Lutero  y  todos  los 
demás  proteslantes,  que  tanta  importanda 
dan  al  cuerpo  de  Cristo,  o  sea  la  Iglcsia,  sos- 
tengan  que  estc  cucrpo  es  mudo  y  que  ta 
Iglesia  no  ha  podido  desarrollar  esta  reve- 
laciòn  despucs  de  Ja  ntucrte  dci  autor  del 
A  po  ca  I  i  p  s  i  s ,  A I  guno s  co  nc  i  l  i  o  s  e  n  a  ron  — L  u  - 
tero  lo  afirrnó  bien  ca tcgó ricamcnte  en 
Worms-,  los  Santos  Padres  se  contradicen  y 
se  combaten  uitos  a  otros.  Según  los  protcs- 
tantes,  su  lectura  puede  ser  edificame,  mas 
no  pueden  tenersc  por  testimonio  de  la  tra- 


Johamtes  Ecolampadius*  secfún  grahado 
de  Caspar  Houitats  (Museo  de  Arte  Moderno* 
seccìán  de  grabados*  Barcelana). 

Este  refarmista  suìzo,  considerado  como 
e(  Meíanchthan  de  la  Co nfederación , 
tomó  parte  en  el  coloquio  de  Alarhurgo. 
Publicói  sobre  la  Eucaristia, 
uf)e  genuina  rerhoritm  Dornini: 

IIoc  est  corpus  meum.jurta  vetustissimos 
auctores*  exposilione  liher"  ( 1525) 
y  dejó  sin  terminar  unos 
comentarios  sohre  fa  fiihlia. 
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diciòn  cDmo  fuente  dc  la  revclacion  divina, 
porque  dc  ésta  es  íuente  única  la  Escritura. 

Como  cortsecuencia  dc  estos  puntos  ca- 
pitales,  se  desprenden  varios  corolarios: 
l.°  Si  la  salvación  proviene  únicamente  de 
la  gracia  dc  Dios,  éstc  debe  predestinar  de 
antemano  cada  alma  al  cielo  o  al  inficrno. 
Es  casi  inútíl  luchar  con  la  mortificación 
V  lrj  s  buenas  obras  contra  el  mal  que  está 
dentro  de  nosotros,  La  voluntad  y  los 


dcsigruos  dc  Dios  sc  hallan  dc  manificsto 
cn  la  Biblia,  libro  santo  sinerror  ni  oinisiòn, 
el  mcjor  don  quc  ha  hecho  Dios  al  hombrc, 
con  la  excepcíòn  de  su  HÌjo  amado,  Sin  em- 
bargo,  los  prótestantes  no  han  llegado  al 
punto  de  creer  que  cl  texto  dc  la  Biblia  sea 
eterno  e  inereado,  como  han  hecho  los  maho- 
metanos  con  el  Corán.  3.°  Las  verdades  de  la 
revelaciòn,  o  sean  las  contenidas  en  la  Bì- 
blia,  pueden  ser  comprendidas  e  interpre- 


LUTERO  Y  LA  GUERRA  DE  LOS  CAMPESINOS 


La  actitud  de  Lutero  ante  las  revueltas 
campasinas  de  1  525  es  uno  de  los  episo- 
dios  más  controvertidos  de  su  vída  y  que 
ie  han  valido  ataques  más  duros  por  parte 
de  sus  enemigos.  "Debemos  condenar  la 
represión  feuda!  de  1525  sìn  abrumarpor 
ello  con  nuestros  reproches  a  Lutero",  ha 
dicho  uno  de  ios  apologistas  modernos  del 
reformador.  pero  dadas  las  cîrcunstancïas 
es  inevitable  implicarle  directamente  en  el 
gran  drama  que  tuvo  lugar  en  este  ano. 

En  1  524,  derarm  Mannt  "el  pobre  hom- 
bre'\  como  solía  ilamarse  en  Alemania  a 
Los  campesinos,  se  Levanta  una  vez  más 
en  armas  en  un  intento  desesperado  para 
sacudìrse  !a  opresíón  de  los  sehores  feu- 
daLes,  ahora  con  una  serie  de  reivíndicaciCH 
nes  de  iusticia  aanaliïadas  por  exaltados 
pastores  como  Tomás  Muntzer;  Muntzer 
y  el  pequeho  grupo  de  iluminados  que  le 
seguían  predicaban  una  doctrina  místLca, 
de  revelación  interior  por  eL  Espírítu,  que 
íba  mucho  más  lejos  que  la  reforma  intro- 
ducida  por  Luteror  y  unían  a  estas  ideas 
religiosas  unas  revolucionarias  concepclo- 
nes  sociales:  como  condlción  previa  para 
el  trìunfo  del  Evangetio  se  daba  la  libera- 
ción  de  todas  las  cargas  (impuestosH  dLez- 
mos,  prestaciones  personales.  etc.)  que 
pesaban  sobre  el  miserable  y  exasperado 
campesînado  alemánu  Este  prìncipio  de 
llbertad  crístiana  aplicado  a  unas  situa- 
cìones  sociales  concretas  suscita  un  gran 
entusiasmo  entre  las  masas,  y  tras  el  fra- 
caso  de  la  revuelta  de  1  524,  a  comìenzos 
del  aho  siguiente  las  bandas  armadas  cre- 
cen  en  número,  se  ies  unen  artesanos  de 
las  ciudades,  monjes  exclaustrados,  clé- 
rigos,  y  la  rebelión  y  el  pillaje  se  propagan 
por  varías  regíones  de  Atemania. 

En  febrerq  de  1  525  los  campesinos  de 
Suabia  se  justifican  en  un  escrito  titutado 
Quejas  y  agravïos  de  ios  campesinos  re- 
dactados  en  doce  artículos;  aftrman  que  se 
rebelan  no  contra  el  Evangelio,  sìnocontra 
la  tiranía  de  los  sehores  feudates,  recla- 
man  la  aboliotbn  de  lossïervos,  la  modera- 
ción  de  !a$  prestacìones  personales,  ta 
libre  eLección  de  sus  pastores,  mejoras  en 
la  adminìstración  de  la  justiciá,  etc.r  en 
un  programa,  enfin  de  cuentas,  considera- 
blemente  moderado.  Los  rebeLdes  piden  la 
ayuda  de  Lutero  yr  por  su  parte.  los  gran- 
des  sehores  le  acusan  de  ser  et  responsa- 


bte  de  la  subtevaeïóa  y  eì  reformador  se 
verá  obtigado  a  pronunciarse  míentras  la 
revuelta  crece  en  amplitud  y  se  hace  cada 
vez  más  sanqrienta. 

En  abril  de  1525  publica  su  Exhorta - 
ción  a  fa  paz  acerca  de  ios  doce  artícuios 
de  los  campesinos  de  Supbia,  cuyo  pro- 
pòsito  es  calmar  tos  ánimos  sìn  dar  ia 
razón  a  ninguna  de  tas  dos  partes,  Em- 
pieza  atacando  duramente  a  los  senores: 
"Sólo  vosotrosH  príncipes  y  sehores,  sois 
fos  culpables  de  estas  sublevacÊones  y 
estas  ca!amidades...  En  vuestros  domi- 
nios  no  hacéis  más  que  exprimir  y  despe- 
Hejar  para  sacîar  vuestro  orgullo  y  vuestro 
lujor  hasta  tal  punto  que  el  pobre  pueblo 
ya  no  puede  seguir  soportándoos...  Dios 
ha  permítido  que  las  cosas  llegaran  a  un 
punto  tal  que  nadie  quiere  ni  puede  seguir 
soportando  vuestra  tiranía,  Cambiad, 
puesH  de  proceder  y  ceded  a  su  Palabra. 
Si  no  lo  hacéis  de  buen  grado,  os  obliga- 
rán  a  eLlo  por  la  vioiencia.  Sì  no  son  los 
campesinos  los  que  os  fuercen  a  cambiar, 
otros  lo  harán.  Aunque  los  exterminaraîs 
a  todos,  apenas  hubieran  muerto,  Dios  os 
suscítarla  otros  enemigos...  Porquenoson 
los  campesinos  los  que  se  rebelan  contra 
vosotros;  es  Dios  mismo  quien  se  levanta 
contra  vuestra  crueldad...". 

A  ios  subtevados  les  recomienda  doci- 
tidad  y  resignación;  "No  queréts  soportar 
que  os  maitraten  y  que  abusen  de  voso- 
tros;  reclamáis  la  lìbertad,  ta  justiciar  los 
bienes;  pero  Cristo  ordena  no  resistir  al 
que  nos  causa  un  malr  ceder  sìempre, 
sufrtr,  dejar  que  nos  lo  arrebaten  todo. 
Si  no  queréis  este  derecho,  no  adoptéis 
tampqco  el  título  de  crìstianos.  Honraos 
con  el  recuerdo  de  otro  maestro  que  os 
convenga  más,  de  lo  contrario  el  propìo 
Jesucristo  os  arrancará  este  nombre  que 
es  demasiado  pesado  para  vuestros  hom- 
bros". 

A  unos  y  a  otros  les  recomienda  que  tra- 
ten  de  llegar  a  un  acuerdo  cediendo  cada 
cual  por  su  parte:  "Sehores,  humilfad  un 
poco  vuestro  orgullo,  suavizad  vuestra 
tiranía,  a  fin  de  que  las  pobres  gentes  ten- 
gan  un  poco  de  aire  y  de  espacio  para  vi- 
vîr.  Campesînos,  dejaos  aconsejar,  aban- 
donad  aigunos  de  yuestros  artículos  que 
van  demasiado  lejosr  que  exigen  dema- 
siado,,,  Y  si  os  negáis  a  seguir  mis  con- 


sejosr  jque  se  haga  la  voluntad  de  Dios! 
Soy  tnocente  de  vuestros  bienes  perdìdos, 
de  vuestra  sangre  derramada,  de  la  pér- 
dtda  de  vuestras  almasrr- 

Estas  recomendacïones  caen  en  el  va- 
cíoH  los  sehores  no  le  hacen  el  menor  caso 
yH  mìentras.  las  cuadntlas  de  campesinos 
saquean  regiones  enteras  y  en  alguna 
ocasión  llegan  incluso  a  poner  en  peligro 
la  propìa  vîda  de  LuteroH  quien  es  objeto 
de  burlas  y  escarnios  por  parte  de  lastur- 
bas  sublevadas.  A  medida  que  el  conflic- 
to  se  agrava,  Lutero  cree  ver  en  un  futuro 
próximo  a  Europa  entera  sumida  en  una 
anarquía  en  la  que  va  a  desaparecer  toda 
la  obra  de  la  Reforma.  Y  por  fîn  se  decide 
a  tomar  partido  en  ia  contienda,  redac- 
tando  el  viotentísimo  texto  Contra  ios 
campesinos  criminaíes  y  fadrones,  que 
abunda  en  frases  de  una  inusitada  feroci- 
dad:  "Al  perro  rabioso  se  !e  persigue  y  se 
le  da  muerte;  de  1o  contrario,  es  él  et  que 
os  mata  y  a  todo  el  país  con  vosotros. 
jÛué  horrorî  [Amparan  sus  crimenes  bajo 
ei  manto  del  Evangelio!  Que  la  autoridad 
cumpla  con  su  deber,  Allí  donde  el  campe- 
sino  no  quiera  atenerse  a  razones,  que 
desenvatne  la  espada  y  que  !e  dé  muerte. 
Todo  príncipe  será  e!  servidor  de  Díos.  El 
tiempo  de  la  misericordia  ha  pasadoH  aho- 
ra  es  et  tiempo  de  la  espada  y  de  la  cólera. 
jQué  tiempos  más  extranos  éstos  en  los 
que  un  príncipe  puede  ganarse  el  cielo  de- 
rramando  sangre.  como  otros  lo  ganan 
con  sus  plegaríasT. 

E1  ejército  rebelde  no  tardó  en  ser  derro- 
tado  y  Mùntzer  fue  hecho  prísïonero  y 
murió  ajusticíado;  luegoH  la  represiôn  fue 
durfsîma,  y  el  número  de  sus  víctïmas  se 
ha  estimado  aproximadamente  en  cien 
mií  muertos.  Lutero,  horrorizado.  intervie- 
ne  de  nuevo  para  pedir  que  "la  misericordia 
triunfe  sobre  la  justlcia";  "recordad  que 
no  ha  sîdo  la  sabîduría  de  los  hombres, 
sino  1a  gracia  de  Dioa  !a  que  ha  sofocado 
esta  sedición.  SeamosH  puesr  mîsericor- 
diosos  para  con  estas  pobres  gentes.  Hay 
sehores  que  se  comportan  con  eltos  con 
una  crueldad  tal  que  diríase  que  sólo  pien- 
san  en  provocar  la  cólera  de  Dìos  y  en  sus- 
citar  nuevas  revueltas". 

C.  P. 
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tacias,  sin  auxilio  ninguno,  por  cualquier 
cristiano,  inspirado  por  Dios.  No  se  requie- 
ren  concílios,  ní  pontífioes,  ni  Iglesia.  4.lï  Una 
%'ez  saívado,  csto  es,  redimido  por  su  fe  en  cl 
podcr  de  la  sangre  de  Cristo,  cl  cristiano 
casi  no  puede  perderse,  y  uo  iiay  necesidaci 
de  purgatorio. 

Esta  cs,  en  sustancia,  la  teoïogía  protes- 
tanie;  el  lector  creerá  que  es  impropio  clc  un 
libro  corno  d  nuestro  dedicar  varias  págínas 
a  exponer  oira  vez  cl  misterio  clcl  pecado  y 
la  redención,  pero  estas  peqtmiece s  teoiògïau 
hieieron  corrcr  rios  de  sangre.  Europa  sc  vio 
devastada  por  imerminables  guerras  de  rclò 
gión,  en  las  quc  lucharon  los  protestantes 
por  mantener  su  libcrtad  de  cpncicncia,  y 
los  católìcos  en  defensa  de  la  ortodoxia  y  de 
la  autoridad  eclcsiástica. 

También  algunos  protcstantes  creyeron 
que  su  deber  ei  a  irnponer  su  vtrdad  a  la 
fuerza,  y  esta  fasc  de  la  Reforma  cstá  repre- 
sentada  por  Calvmo  y  el  grupo  dc  Gìnebra. 
Calvino  era  francés  y  pcrtcnecia  ya  a  la  sc- 
gunda  generación  de  la  Refomia.  Había 
nacido  el  ano  1509  cn  Noyon,  de  Picardía, 
dc  una  familia  acomodada  y  muy  religiosa. 
Relacionado  con  las  mejores  íamilias  de 
su  pais,  cl  padre  dc  Calvino  procuró  darle 
una  educaciòn  muy  csmerada  y  buenos  mo- 
dales,  que  contrastaban  grandemente  con 
las  rudas  maneras  dc  Lutero. 

En  París,  el  joven  Calvìno  tuvo  su  primer 
contácto  con  las  ideas  de  la  Rcforma,  quc 
empezaban  a  infiltrarsc  cn  las  aulas  de  la 
Sorbotia.  Calvino  estuvo  en  Paris  desde  los 
catorce  a  los  diecinueve  anos;  de  allí  su  pa- 
dre  hubo  dc  cnvíarle  a  Orleáns  para  que 
estudiara  derecho.  La  muerte  de  su  padre, 
en  1531,  dejó  a  Caivino  en  libertad  para  re- 
gresar  a  Paris  y  continuar  su  cstudio  favo- 
rito,  que  no  era  otro  que  la  teologia.  Allí 
pubiicó  su  primcr  Ìibro,  un  comentario, 
erudíio  si,  pero  nada  más,  sobre  el  tratado 
de  Séneca  De  Cíementia . 

Parece  quc  fue  por  aquclla  cpocaT  esto 
es?  durante  la  segunda  estancia  de  Calvino 
en  París,  cuando  se  verifícó  su  conversiòn, 
o  salvaeion.  Ya  hemos  visto  cuán  importante 
es  esta  crísis  para  el  atma  cristiana  según  la 
teologta  protestanté.  La  sacudida  cspiritual 
quc  produce  cn  nuestra  alma  el  reconoci- 
mícnto  dcl  pecado  originai  y  la  fe  que  nos 
alienta  dc  habernos  limpiado  de  él  la  sangre 
del  Senor  son  como  eî  baùtismo  para  el  cató- 
lico,  indispensable  para  la  salvaciòn.  Calvino 
habló  sieinpre  de  û  mismo  con  una  reseiva 
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Juan  Cafvino,  par  un  pintor  anónimo 
del  tîiglo  XVI  (M usée  Historique 
de  la  Réformationn  Ginebra). 


aristacrática;  no  nos  ha  explicado  Los  deta- 
lles  de  esta  metamorfosis  del  pecador  en 
crisLÌano;  pero  en  el  pròlogo  de  sn  Comen- 
lario  a  íos  Salmos,  publicado  mucho  dcspués, 
habla  de  una  conversion  repentma  y  dice  que 
esta  se  produjo  después  de  haber  estudiado 
derecho  para  satisfacer  los  deseos  dc  su 
padre. 

Ciertamente  fuc  en  Paris,  y  ya  por  esta 
época,  cuando  Calvino  compuso  y  publicó 
su  obra  magna;  ìmtitución  de  ía  Religìón  Cris - 
tiana,  primer  tratado  sistcmático  de  teología 
protestante.  Apcnas  tenía  veintiséis  anos.  El 
îibro  lleva  esta  dcdieatoria:  A  Su  Graciosa 
Majestad  eí  Rey  de  Franáa t  su  soberano,  Juan 
Calvino  desea  paz  y  satvación  en  Crìsto.  Extrana 
dedicatoria,  puesto  que  Francisco  I  no  era 
amígo  de  los  protestantes,  Por  eso  el  autor 
dice  que  “este  tratado  contiene  uri  sumario 
dc  La  verdadera  doctrina,  que,  según  algu- 
nos,  merece  ser  castigada  con  prîsión,  des- 
tierro  y  hogucra  v  ser  extérminada  de  la  faz 
de  la  tierra,\ 

La  Instituáôn  de  la  Reltgión  Cristiana,  de 
Calvino,  es,  en  rcalidad,  un  comentario  pro- 
testante  del  credo  de  los  apóstoles.  Hàllase 
dividida  cn  cuatro  partes:  una  está  dedicada 
al  LtDlos  Padrc  Todopoderoso,  creador  de 
cielos  y  tierra”;  otra  al  Hijo  y  a  la  Reden- 
ción;  otra  al  Espiritu  Santo  y  la  Revelación, 
y  otra,  la  cuarta,  a  la  Iglesia  universal  y 
su  organìzadòn.  La  Institución  fue  publicada 
en  1536  en  làrin,  pero  el  mismo  Câlvino  la 
tradujo  más  tarde  en  un  admirable  estílo 
francés,  para  líbcncficio  de  sus  compatriotasr. 

La  Institución  obligò  a  su  autor  a  emi- 
grar  de  Francía  y  entonces  hubo  de  encon- 
trar  rcfugio  en  Ginebra.  Alli  habia  cundido 


ya  la  lebeldia  protestaiite;  otro  Iranccs,  Guí- 
llaumc  harel.  empezaba  a  predicar  la  causa 
de  la  Reforma.  Todo  lo  que  significaba  re- 
bcldia  contra  los  pocleres  eclesiâsLÌcos  dcbía 
cncoritrar  en  Ginebra  huena  acogìda,  puesto 
quc  era  una  ciudad  cpiscopal  y  el  obispo  su 
príncipe  o  soberano.  Sus  atribucioncs  esta- 
ban  sólo  íìscaìiziidas  por  un  gobernador 
de  la  fortaleza,  que  la  retenia  en  nombre  del 
duque  de  Saboya,  y  por  un  consejo  de  bur- 
gucses,  ceìosos  de  sus  fueros.  Las  libcrtades 


Gincbra  en  eí  sîgla  XV  fyra- 
bada  eonservado  en  la  Bi- 
hlioteca  Pública  de  Gîtiehra). 
Caivînùn  al  tener  t/tte  cmit/rar 
de  Francia*  halló  refuqio  en 
esta  eindad  y  allí  inició  sus 
predicacìones. 


S  T  I  T  V 


í  ffà  QN*»E  LA  REL.I- 

G  yò  c  B  R  e  S  T  l  £  u  U  E  :  E  H  L  A- 
— C[uà\c  eftcomprinfcvnc  fommc  de  píctc, 
&  quafi  tout  ce  quì  cíl  neccíTairc  a  congnoû 
ítrc  cn  la  dodnne  de  ialuc .  J  n 

Compofee  en  latin  par  i  e  a  n  c  a  l  v  i  y,  íf 
traniìatec  cn  francois,  par  íuy mcfme  * 


AVEC  L  A  t»  R  B  P  A  C  E  ADDRBíÌ 
fée  au  T rdchreítien  Roy  de Franee,  Frangoy* 
premier  <íece  nornpâr  hquellece  prcfendíure 
[uy  eít  ofiFert  pour  coníeltion  de  Foy  • 


K| 


t. 


I  V  $  Q^  V  E  5  A  CC.V  A  H  0 
S  E  1  C  H  E  V  Rr 


M.  d.  XLÍ. 


Fortada  de  la  “Institución 
de  la  relijjión  cri$tiana*\  la 
fundamental  abra  de  Cal- 
vino ,  escrita  jírîmero  ett  la- 
tín  y  después  íraducîda  al 
frattcés  por  él  ntisnto  (Bihlio- 
teca  Nacionaf  Parítt). 
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muriídpalcs  se  habían  conscguido  gracias 
a  las  diierencías  cntrc  los  obispos  y  los  du- 
ques  dc  Saboya,  pero  esto  habia  tamhién 
dividtdo  a  ios  ciudadanos  en  partïdarios  del 
obíspo  y  partidarios  del  Consejo  muhici- 
pal,  A1  predícarse  la  Rcforma,  la  divisiòn  sc 
hizo  más  prol  uucia;  a  los  del  obispo  se  les 
llamaba  mameí.ucos ,  o  eselavos,  y  los  que  se 
habían  juramentado  para  ddendcr  las  ii- 
bertades  municipalcs  cran  los  eidgenossm, 
E  s ta  p  a  la  b  ra  t  í  ene  l  a  r ga  i  r a  d i  d  ó  n  e  n  ia  S  u  iza 
a  1  c r na na :  G  u  i  1 1  er  m o  Tel  1  y  s u  s  a  m  ì  g o  s  era  n 
tambícn  eidgemmen,  o  jurameiUádos.  Como 
en  Gínebra  sc  hablaba  francés,  se  pronun- 
c  i  6  ei dgu  en  ois  t  y  cl  c  a  cj  u  í  pa  r c  re  q  u  e  p  r o viene 
cl  nombre  de  huguenois  (hugonotes)  que  se 
dio  a  los  protestantes  franceses* 

Resumíendo  nuestro  relato,  diremos 
que  Calvino  comenzó  a  predicar  en  Ginebra 
como  un  desconocido.  Farel  le  protcgia,  y 
en  los  anuncios  de  los  sermones  que  se  pre- 
dicaron  eu  la  catcdral  por  el  ano  1636  aparc- 
cen  Magister  Gulteímm  Fareìlus  y  otro,  que  cs 
Calvino,  pcro  al  que  se  líama  sólo  ille  Gal- 
íust  o  aquel  /rancês.  Pronto  aprcndicron  a 
conoccrlc.  Las  imágenes  de  la  catcdral  fue- 
ron  dcstrutdas  y  la  misa  abolida,  aunque 
Calvino  insistió  en  que  debia  celebrarse  la 
Sama  Cena  poi  lo  menos  una  vcz  a  la  sema- 
na.  No  había  dicho  el  Seiìor:  "'Haced  esto 
cn  mcmoria  mia”?  f' No  lo  habia  repetido 
san  Pablo?  Partícndo  en  común  el  pan  y 
bcbiendo  el  vino,  los  fieles  se  hacían  partí- 
cipes  no  sòlo  del  cuerpo  y  la  sangre  del 
Cnsto,  sino  tambíén  de  su  mucrtc,  de  su 
cspiritu,  dc  sus  ensenanzas  y  de  sus  bcnefì- 


ìnterior  de  ia  catedrai  de 
Ginehra^  despajada  de  imá- 
genes*  altares  y  muehies  li- 
túryicos  después  de  ias  pre- 
dicariones  de  Calrino* 


PROBLEMAS  COMUNES  A  LAS  DISTINTAS  CONFESIONES  RELIGIOSAS  DEL  SIGLO  XVI 


RESTAURACION 
DE  LA  TEOLOGIA 

Para  evitar  disensiones  dismáti- 
cas  y  aclarar  la  posiciôn  “ortodû- 
Ka",  tas  Iglosias  se  çntregan  a  la 
formulaciún  de  sus  dogmas. 


SACERDOCIO 


Aunque  parten  de  concepciones 
distintas  del  papel  del  sacerdote 
en  la  Iglesia,  todas  les  confesio- 
nes  aoometen  idénticos  proble- 
mas:  formaciqn  del  socerdqter 
discipljna,  etc. 


Concílio  do  Trento 

Í1ES3) 

Libro  de  ia  Concordia 

( 1  bfíO] 

Credo  Anglicano 

(1 563) 

Sínodo  de  Dordrecht 

(1019) 


Institución  de  semina- 
riûSj  cqlibato  secerdotaL 
erganizacèòn  de  la  jerar- 
quía  fTrentoh  "Acade- 
mia"  de  Gtnebra  para 
pastores  calvinistas, 
Consístorío  v  Ordenan- 
zas  legales 


RELACIONES 

IGLESIA-ESTADO 


Frenta  q  la  solucion  de  Lutem 
(sornetimìento  de  la  Iglésia  al  E&- 
tadoh  los  calvinistas,  tos  ptes- 
biterianos  v  los  católicos  tratan 
de  recotomr  la  aritqnomía  religiosa. 


Derecho  de  excomunión 
reservado  al  Consistorio 
tcalvínistas). 

Estructura  democrática 
V  antiestatal  de  la  fgle- 
sia  (Knox). 

Partido  ultramontano 
(católícosl. 
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Jítan  de  Leidett.  por  Caspar  Bouttats 
(Museo  de  Arle  Moderno,  sección  grahados, 
Barceíottci)*  Poco  después  dei  rompimiento 
de  Lutero  eon  la  Iglesia  apareció 
itna  secta  en  Suiza  que,  par  creer  qne 
ef  Inmtismo  no  debería  administrarse 
antes  de  que  los  tiiiios  ìlegaran 
al  ttso  de  razón*  recihió  el  nomhre  de 
anahaptista*  Su  jefefue  Thamas  Manzer, 
qtte  acaudillo  una  r erdadera  revolucinn 
sQciah  perofue  vencido  y  decapitado  (1525), 
Aiios  rnás  tarde  (1532),  ei  moeimiento 
rehrotó  v  sus  componentes +  mandados 
por  Juan  de  Leiden,  ocuparon 
Munster ,  donde  implantaron  la  comunidad 
de  hienes  y  fa  poligamïa. 

Ì  rt  ejército  imperial  soinetió  a  îa  ciudad 
v  acabó  con  los  anabaptistas . 


cios.  Pero,  por  lo  que  hemos  explicado  ante- 
riormemc,  según  ios  principios  de  la  teo- 
logia  protestante,  esta  participaciôn  no 
podía  ocurrir  si  el  comunicante  no  senda 
una  fe  viva  en  cl  ac  to  de  la  comuníòn  y  lle- 
vaba  una  vïda  desordenada,  Calvino  insistiò, 
puesT  en  la  necesidad  de  ncgar  la  comunión 
d  los  mdignos  de  acercarse  a  la  Mesa  deí  Sen&r^ 
v  proponia  que,  en  cada  barrio  dc  la  c  iudad, 
hubicra  una  comisión  de  personas  dc  inta- 
thable  moralidad  que  dicran  aviso  a  lospas- 
tores  de  aquellos  que  vivían  cn  pecadcv  Todos 
los  habitantes  dc  Ginebra  viéronse  obligados 
a  jurar  en  las  iglcsias  tm  credo  apostòlico  re- 
dactado  por  Calvino,  Un  sujeto  al  t]ue  se  en- 
contrò  jugando  a  las  cartas  fue  ]>uesto  en  la 
picota;  por  vestir  con  lujo  extremàdo  seen- 
carcelo  a  varias  mujeres;  se  exponía  a  los 
adúheros  a  la  vergùcnza  pública  y  después 
se  los  desterraba* 

Zuinglio  protcstó  dc  cstc  proccdcr  dc 
Farel  v  Calvino,  optìmos  fratres  Gallos,  sobre 
todo  dc  la  excamuniòn*  Dio  razoncs  tcolò- 
gicas;  además,  c;quicn  debia  excomulgar, 
v  a  quién  podta  cxcomulgar  una  ìgiesia  pro- 
testante?  Los  habitantes  de  Gincbra  también 
disimicron  cn  cstc  punto  dc  sus  pastorcs,  y 
Farcl  y  Calvin.p  fueron  dcstcnados.  No  por 
ello  se  volviò  al  catolicísmo:  por  espacio  dc 
tres  anos,  del  1538  al  1541,  Gincbra  crcyó 
subsistìr  con  un  protestantismo  moderado. 
Pero  los  que  han  sentido  la  embríaguez  del 
furor  rdigiùso,  aunque  sea  extraviado  o  desor- 
denado,  ya  no  pueden  contentarse  con  una 
vida  dc  simplc  picdad.  Y  csta  es  la  gran  gìo- 
ria  dc  G  inebra,  ìo  t]ue  la  hace  ciudad  sama 
para  los  protestantes,  porquc,  cn  lugar  de 


Exterior  del  ftamado  Audìtario 
de  Cafvino,  en  Ginebra. 


Théodore  de  fíèze  (cuadro 
anónimo  conservaao  en  el 
Muxeo  Hislórico  de  Gine- 
bra),  el  protestante  francés 
que  acltió  como  secretarîo  de 
Catrînoi  întervino  ett  ei  pro - 
ceso  contra  Serret  y  fite  dî 
rector  de  la  Acadeniia  funda- 
da  en  Ginebra  por  Caírino, 
a  quìen  sucedib  como  jefe  de 
ía  secta. 


abàndonar  su  fc  reformada,  llamó  otra  vez 
aï  reformador,  aunque  fuera  éste  un  cau- 
dillo  severo  y  extremado.  Calvíno  regrésó 
a  Ginebra,  no  ya  como  había  llegado  antes 
a  ella,  a  modo  de  aventurero  protestante, 
sino  para  ser  cl  dìrector  espiritual  de  una 
república  cristiana.  À  su  regrcso,  en  1541, 
Calvino  no  tenia  más  que  treinta  y  dos  afios; 
pero  ;  qué  riqueza  de  experiencias  acumuta- 
dasl  Durante  su  destierro  dc  Gìnebra  habia 
viajado  por  Álemania  y  habia  conocido  a 
Lutero,  quicn  comprcndïó  todo  cl  valer  de 
Calvino,  a  pcsar  de  sus  diferencias  acerca 
de  la  cucarisua. 

Se  ha  dcscrito  la  critrada  de  Calvino  cn 
Gìnebra,  después  del  desticrro,  como  un 
triunfo  cn  el  que  participaron  todos  los  ciu- 
dâdanos.  No  se  encuentra  rastro  de  la  ccre- 
rnonïa  en  ias  cróniças  contemporáneas;  no 
se  avicne  al  carácter  seco,  poco  ruidoso,  <lel 
reformador.  En  cambio,  Calvino  compuso 
unas  orderianzas  municìpaies  para  Ginc- 
bra  en  las  que  introdujo  algunas  de  las  idcas, 


LAS  ESCISIONES  PROTESTANTES 


LUTERO 


HUMANISTAS  CATOLICOS 


iluminados 

1525 

Luter&;  Comra  las  bandas  taqueadorHS 
de  !o3  çampftBÌiìos;  rupturâ  con  Mïin  - 
î*r;  los  protetas  de  Zwic*aur  anabùp- 
tistas;  desviaciones  sociailizsntes  dsl 
îiiteranhmo 


ZUINGUO 


Gqloquiò  de  Maíburgo-  Lutero  iio  pueda 
admijir  la  tepria  satramentel  de  Zuingiio. 


CALVÍNO 

1530 


MELANCHTHON 


Locì  communes  theoioglcl  exposiciòn 
sistemática  da  la  teologia  luterana. 


1540 

Contessio  de  Augsburgo.  Mfltanchttwr 
SB  ssparâ  de  Lutero  an  fa  concBpCÌâfl 
de  i  s  Eucaristía  y  dal  valor  de  Ib  libertad 
hLtmarts, 


LuIbiú;  De  serva  arbîtrio.  ruptura  con 
el  hu.manismo. 


1530 

Maiancbihon  presenta  en  la  Dieia  de 
Augsburop  la  "Confessio".  En  1B  ar- 
tículos  se  subraya  Ja  qus  unu  a  catúlicos 
y  protestantes  y  se  silBnciun  las  divef- 
gencies. 

1539-1541 

ColoquÌO  Cfl tôl ico-proteata  nta  de  Ratis 
bona.  Acuerdo  entrc  Cpntarini.  legado 
papal,  y  MBlanchthon.  rechazado  pnr 
LutBrp,  Calvino  y  el  papfl. 


Grupo  catófïco  reîormiista  de  reTï  eraa- 
mlata  pfltrocinadû  por  Cflrlos  V,  parti- 
dario  de  la  recondJiacitìn, 


\ 


TRENTO 


] 


LUTERANOS  PUROS 

Seguidores  astrictos  de  Luterc.  Un 
sídad  de  Jena. 


FILIPISTAS 


Partidflrios  del  lyteranismo  de  Molanch- 
thon.  Universtdad  de  Wittenberfl. 


1  580  LIBRO  OE  CONCORDIA 


Exposicibn  de  la  doctrine  lutsrana  ortodoxa:  condBna  de  Zuinfllio.  Celvioo.  anabap- 
tistas  y  ftfîpiiìasr 
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CALVINO  Y  SERVET 


Ei  "caso  Servet"  ha  sido  1a  cuestión  que 
ha  valido  más  reproches  al  reformadorde 
Gir>ebraF  y  en  la  historia  de  CaJvino  es  un 
episodio  tan  polémico  y  controvertido 
como  el  de  ia  actitud  de  Lutero  ante  las 
revueitas  campesìnas  de  1525,  ^Se  trató 
de  un  acto  justo  según  la  escaía  de  valores 
de  la  época,  de  un  verdadero  crimen  legal 
o  simplemente  de  una  consecuencia  de  las 
luchas  interiores  que  agìtaban  a  la  Gìnebra 
de  estos  tiempos? 

El  espanol  IVliguel  Servet,  de  origen 
aragonés,  nacido  hacia  el  1611,  tuvo  una 
personaiidad  tan  origìnai  y  curìosa  gue  el 
mismísìmo  Menéndez  y  Pelayo,  implaca- 
ble  debelador  de  herejes,  apenas  puede 
disimular  la  admiración  que  le  inspira 
'tan  singular  personaje^,  como  éí  dice. 
"Teólogo  reformista,  predecesor  de  la  mo- 
derna  exégesis  racíonalista.  fïiósofo  pan- 
teísta,  médico,  descubrìdor  de  la  círcula- 
ciôn  de  la  sangre,  geógrafo,  editor  de  To- 
lomeo,  astrólogo  perseguido  por  la  uni- 
versidad  de  París,  hebralzante  y  helenista, 
estudiante  vagabundo,  controversista 
íncansable,  a  la  vez  que  sonador  mfstíco, 
la  historia  de  su  vìda  y  opiniones  excede  a 
la  más  complicada  novela"  (Historia  de  ios 
heterodoxos  espahû/es ì.  Después  de  un 
período  de  formacíón  en  Espaha  y  el  sur 
de  Francia,  viajó  por  Italia  y  Alemania  en 
calidad  de  secretario  del  confesor  de  Car- 
los  Vr  fray  Juan  de  Quintana,  y  asistió  a  la 
dieta  de  Augsburgo,  donde  conoció  a 
Melanchthon.  Al  parecer,  por  esta  época 
sus  ideas  religiosas  distaban  tanto  de  los 
católicos  como  de  los  protestantes  (nec 
cum  istis ,  nec  cum  UHs;  "ni  con  éstos,  ni 
con  aquéllos"),  y  en  1 530  se  instaló  en  la 
pmtestante  Basilea  y  se  dispuso  a  poner 
por  escrito  sus  opíníones. 

Inmediatamenîe  chocó  con  el  jefe  de 
la  iglesïa  de  esta  cìudad,  EcoJampadio, 
quien  en  una  carta  a  Zuínglio  dîce  del  es- 
panol  que  es  "altanero,  orgulloso  ydìspu- 
tador";  pero  desoyendo  todos  los  con- 
sejos  de  los  calvinistas,  Servet  siguió 
adelante  con  su  propósíto  y  en  1531  pu- 
blicaba  en  Ja  ciudad  de  Haguenau,  en 
Alsacïa,  el  libro  De  Trinitatls  Erroribus, 
en  el  que  negaba  el  dogma  trinitafio.  La 


gran  indìgnación  que  produjo  entre  cató- 
licos  y  reformados  semejante  libro  no  fue 
obstáculo  para  que  al  ano  siguìente  Ser- 
vet  insistiera  en  sus  tesis  con  dos  diálo- 
gos  sobre  la  Trînidad,  después  de  lo  cual 
se  vio  obligado  a  abandonar  aquellas 
tierras. 

En  1  534  se  encontraba  en  París  y  cono- 
cía  a  Calvino,  de  allí  pasó  a  Lyon,  donde 
a!  ano  siguìente  publicaba  una  erudita 
edíción  de  Tolomeo,  y  en  1  536  volvía  de 
nuevo  a  París  para  seguir  estudios  de  me- 
dicïna;  posteriormente  ejercìó  esta  profe- 
sión.  se  ocupó  de  astrología  (por  lo  cual 
fue  denunciado  al  Parlamento  de  París), 
escribió  un  tratado  de  terapéutica,  trabajó 
en  las  materias  mas  diversas,  hasta  que 
en  1 540  pasó  a  ser  médico  del  ariîobispa- 
do  de  Vienne,  en  el  Delfìnado,  donde  go- 
zaba  de  gran  prestïgìo. 

Cedíendo  nuevamente  a  sus  preocupa- 
ciones  teológicas,  Servet  infció  en  1  546 
una  dura  polémica  epîstolar  con  Calvino, 
y  en  enero  de  1  553  se  atrevia  a  publicar 
clandestinamente  en  la  misma  Vienne  ef 
Christianismi  restitutio,  firmado  tan  sólo 
con  sus  iniciales.  La  obra  (uno  de  cuyos 
borradores  había  enviado  Servet  a  Calvino 
ahos  atrás)  atacaba  por  igual  a  católicos  y 
reformados  y  en  ella  se  decía  que  tanto 
unos  como  otros  habían  falseado  la  doc- 
trina  del  crîstíanismo  primitivo.  En  Gîne- 
bra  se  identïficó  inmediatamente  al  autor 
del  libro  y  Calvìno  le  denuncióal  arzobìspo 
de  Vienne,  qufen  hizo  encarcelar  al  espa- 
hoL  Poco  después  Servet  lograba  huir  de 
ia  prisión  y  cuando  se  dírígía  a  Italia  para 
embarcar  allí  rumbo  a  Espanar  cometió  la 
imprudencia  de  pasar  por  Gìnebra,  donde 
fue  reconocido  y  detenido  el  13  de  agosto 
de  1553, 

En  el  proceso  que  se  Ee  formó  por  hereje 
y  blasfemo  influyó  la  pugna  fnterna  que 
oponia  los  partidarios  de  Calvino  a  Josdel 
grupo  capitaneado  por  Ami  Perrin,  síndico 
de  la  ciudad,  qulen  representaba  la  oposi- 
ción  a  las  pretensiones  de  poder  absoluto 
y  a  la  intransigente  rigidez  de  Jos  calvinis- 
tas.  PosibJemente  Perrin  y  los  suyos  tenían 
ìnterés  en  demostrar  que  Calvino  no  era  el 
único  defensor  de  la  ortodoxia  y  ello  les 


movió  a  rivalizar  en  celo  acusando  a  Ser- 
vet,  pero  en  todo  caso  la  situación  deJ  es- 
pahol  no  podía  ser  peor  dada  la  mentali- 
dad  de  la  época.  que  consideraba  al  hereje 
como  al  más  nefando  y  pelígroso  de  los 
crimínales. 

Servet  se  negó  repetidamente  a  retrac- 
tarse  y  en  sus  discusiones  con  Calvino 
puso  a  éste  fuera  de  sí,  sin  dejar  por  ello 
de  despertar  cìerta  simpatía  en  la  ciudad 
por  la  entereza  de  su  actitud  y  el  brío  de 
su  argumentadón.  Las  restantes  iglesias 
sutzas  fueron  consultadas  acerca  de  ía 
cuestión  y  el  19  de  octubre  llegó  su  res- 
puesta,  plenamente  favorable  a  las  deci- 
siones  de  Calvino;  no  obstante,  la  discu- 
sión  acerca  de  la  sentencia  duró  aún  tres 
días  más,  constituyendo  una  nueva  batalla 
entre  el  partido  de  los  "libertinos"  -el  de 
Pernn,  que  ahora  defendía  a  Servet—  y  el 
de  los  "clericales".  Fìnalmente  estos  ûlti- 
mos  ímpusieron  su  parecer  el  día  26  de 
oçtubre,  y  el  espahol  fue  condenado  a  mo- 
rir  en  la  hoguera.  La  sentencia  se  ejecutó 
al  día  siguiente  y  MìgueE  Servet  fue  que- 
mado  junto  con  un  ejempfar  del  Chrisiia- 
nismi  restitutio. 

Un  ano  más  tarde,  en  1554,  Calvino 
creyó  necesario  jusîíficarse  escribíendo  un 
tratado  que  publicó  simultáneamente  en 
francés  y  en  Eatín,  Dec/aración .  para  eí 
mantenìmiento  de  /a  verdadera  fe,  donde 
refuta  el  antitrinìtarísmo  de  Servet  y  se 
declara  decidido  partidario  de  !a  tesis  de 
que  ios  herejes  merecen  la  pena  capîtal. 
Parece  indudable  que  el  reformador  gine- 
brino  había  obrado  de  acuerdo  con  su 
concîencia,  pero  las  consecuencias  pol f- 
ticas  de  tan  resonante  proçeso  fueron  muy 
favorables  para  él:  cuando  su  posición  en 
la  cìudad  se  veía  seriamente  amenazada 
por  los  "libertinos",  el  caso  Servet  le  dio 
prestigio  y  te  permitió  ganar  ías  eleccio- 
nes  de  1554;  un  aho  después  fracasaba 
un  golpe  de  fuerza  de  los  "libertinos'L  que 
tenfan  que  huir  de  la  ciudad,  y  Calvino  de 
este  modo  se  veía  libre  de  sus  principales 
adversarios. 


C.P, 


no  todas,  dc  la  Instìiuáòn  dc  la  Retigión  Cris - 
tiana.  Persístente  en  sus  idcas  dc  disciplina 
teológica,  Calvino  llegò  al  extrenio  de  con- 
denar  a  Servet  a  la  hoguera.  Es  ésta,  en  rea- 
Hdad,  una  mancha  que  oscurece  todo  io 
bueno  que  pudiera  Iiaber  hecho  Calvino. 
Los  protestanteSf  en  un  monumento  expia- 
torio  que  han  levántado  a  Servet  en  Gine- 
bra,  dicen  que  condcnan  aquci  eiTor  de 
Calvino,  aunque  fue  eí  error  de  m  sìglo .  Pero 
ni  Lutero  nì  Zuìnglìo  habian  incunído  en 
tales  errores.  EI  proceso  de  Servet  es  mons- 
truoso;  Fue  cogido  prisionero  a  pesar  de  un 
salvoconducto;  Calvino  estuvo  presente  en 


Miguei  Servei)  el  espttnol 
ípte  nepaba  la  Trinìdad  y  ha- 
hía  iniuido  la  circuíacidn  de 
la  sangre^fue  condenado  a  la 
hogtiera  por  discrepar  en 
aquel  punto  de  la  ieorta  de 
Calvino • 
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Interior  del  Âuditorîo 
de  Calmno*  en  Ginebra. 


el  juicio;  el  único  crimen  de  Servet  era  ne- 
gar  la  Trìnidad.  Servet  era  espanol,  proba- 
blcnicnte  aragonés,  v  se  ha  hecho  fanioso 
por  haber  sido  cl  primct  o  en  aludir  a  la  cir- 
cttlacìón  de  la  sangre  en  uno  dc  sus  escritos 
tcològicos.  Pero  nadíe  se  dío  cuenta  de 
aquella  novedad  fìsiológíca  tn  su  tiempo. 

Tal  vcz  Migud  Servet  hubtera  sido  tam- 
bién  quemado  por  los  católicos.  Eran  los 
anos  en  que  arrectaban  Las  persccuciones  en 
Francia.  y  Ginebra  era  la  ciudad  de  refugio 
por  lo  menos  para  los  hugonotes,  Vamos  a 
copiar  un  texto  dei  atio  1557;  es  cl  rclato 
de  un  francés  escapado  dc  las  galeras,  a  las 
que  habia  sido  condenado  sòlo  por  ser  pro- 
testante:  iLEl  domingo  inrnediato  llegamos 
a  la  vista  de  Ginebra  y  la  contcmplamos  de 
lejos  como  los  israelitas  debieron  dc  rnirar 
la  Tierra  Prometida.  Tanta  era  nuestra  im- 
pacicncia  para  llegar  a  nuestra  Jcrusalén 
que  ni  aun  queriamos  detencrriQs  para  al- 


morzar;  pero  el  guia  nos  díjo  que  los  do- 
mingos  las  puertas  de  Gìnebra  no  se  abrían 
hasta  las  cuatro  de  la  tarde,  cuando  tenni- 
naban  los  oflcios  divinos”.  No  podcmos 
scguír  copiando  los  dctallcs  del  relato:  los 
magistrados  de  la  ciudad  salicron  a  recibir 
a  los  fugitivos  hugonotes.en  varios  coches, 
y  los  burgueses  se  disputaron  el  hpnor  de 
aceptarlos  en  su  casa  para  darles  albergue* 

Deseoso  dc  uniformidad  y  disdplma, 
Calvíno  estableció  cn  Gínebra  un  colcgio 
que  vino  a  ser  el  primer  scminario  protes- 
tante.  De  allí  salieron  pastores  dc  un  tipo 
rnás  imelectual  que  los  reclutados  hasta  en- 
tonces  entre  frailes  exdaustrados  y  gentes 
diversas  cpjie  sentían  los  efluvíos  de  la  reve- 
lación. 

La  empresa  de  Cah  ino  en  Ginebra  tuvo 
una  extraha  repcrcusiòn  en  Escocia  por  obra 
cle  John  Knox;  era  ésie  seis  ahos  niás  joven 
que  Calvino,  y  debta  dc  ofrccer,  porsusma- 
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ncms  y  educación,  un  contraste  pcrtcno  con 
cl  rdormador  ginebrîno.  Sin  embargo,  las 
almas  grandes  son  todas  hermanas,  podrán 
dîsentií  cn  las  çosas  pequehas,  pero  en  el 
ìcíno  del  cspíritu  sienten  igualmente.  Cono- 
cemos  poquisimo  dc  Ìos  primeros  ahos  de 
Knox.  Parece  que  Ìlegò  a  reeíbir  òrdenes, 
como  dcrigo  catòiico,  pero  en  cl  aiîo  1547, 
cuando  tcnía  ya  îreinta  y  dos  aiios,  Knox 
íue  hccho  prísionero,  cn  un  castillo,  coiì  un 
prirner  grupo  de*protestantes  escoceses.  Los 
que  vclaban  por  cl  ordcn,  eií  Escocia,  eran 
cntonces  los  franceses,  porquc  la  jovcn  reina 
era  Maria  Estuardo,  que  vivía  en  Paris,  por 
estar  casada  con  el  heredero  dc  Ia  corona 
de  Francia. 

Los  protestantes  cscoeeses  iucron  cn- 
viados  a  galeras,  pese  a  una  capitulación 
cn  que  se  les  prornetía  la  libertad.  Knox 
remo  como  galeote  por  espacio  de  diecinuc- 
ve  meses  cn  las  galeras  de  Francia,  y  sòlo  fue 
libertado  por  la  intervcnciòn  del  gobierno 
inglés,  quc  había  comenzado  a  favorccer  a 
ios  protestantes  de  Escocia.  Knox  predicó 
cinco  ahos  en  Ingiaterra,  hasta  que  cn  1554 
mdR  iio  a  Ginebra  para  ayudar  a  Calvino  en 
e!  gobierno  de  la  repúbiica.  Knox  estuvo 
liasta  1558  en  d  continente,  quiso  vcr  la 
obrd  de  Zuinglio  — que  ya  había  rnuerto—  en 
Zunch  y  viajó  por  Alemania.  Debiò  dc  pen- 
sar  constantemerite  en  su  Escocia,  pero  lo 
quc  más  impresión  le  hi/o  fueron  ias  ense- 
hanziis  dc  Calvino  en  Ginebra.  “Durante  cl 
tienipo  que  fui  galcote,  lo  ùnico  que  me  con- 
solaba  era  la  conlìanza  de  que  podría  pre- 
dicar  el  Evangelio  cn  Edimburgo  antes  de 
arabar  esta  vida.”  Sín  cmbargo,  tuvo  que 
esperar  bastante  tiempo.  La  reína  madre, 
que  actuaba  de  regentc,  no  sc  decídiò  resuel- 
tamente  ni  a  favorecer  ni  a  perseguir  a  los 
pt  otesiantes.  En  Ingiatcrra,  la  reína  María 
perseguia,  eu  cambio,  a  los  reformadores. 
En  csros  momemos  dc  espera  y  de  luchas, 
Knox  escribiù  un  muy  violeiito  tratadocuyo 
titulo  rezaba:  Primer  trompetazo  contra  eí 
mmutruQSQ  gobierno  de  las  mujeres. 

Por  fln,  Knox  pudo  regresar  a  Escocia  y 
su  cxiro  como  predicador  iue  fulminante.  E1 
esuibía  quc  ia  resístencia  había  sido  nula, 
que  su  triunio  habia  sído  un  milagro,  como 
las  murallas  de  Jericò  cayendo  al  sonido  de 
la  trompeta.  EI  bravo  escocés  se  hallaba 
siempre  en  acción,  prcdicaudo  o  viajando. 

De  las  veinticuatro  horas  del  día  no  doy 
rnás  que  tuatro  a  cste  coípazo  mio  para  cjue 
descanse.  Un  poco  por  convicción,  otro 
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1505  Nace  en  G iffordgate  { Escoci a) . 


1516-1540 

Estudìa  en  Ja  umversidad  de 
Gfasgovv. 

5e  ordena  sacerdote,  pero 
pronto  abandona  su  minis^ 
terio  y  se  dedica  a  la  ense- 

hanza. 

1555-1560 

1541 

Empíeza  a  predicar  fa  Refor- 
ma  en  Escocía. 

1547 

Detenído  por  la  regente  y 
los  franceses,  es  conducido 
a  Francía,  donde  permanece 

dos  anos. 

Regreso  a  Jglaterra. 

1559 

1  554 

Como  consecuencfa  de  em- 
pezar  a  reinar  María  Tudor, 
emìgró  a  Ginebra,  donde 

fue  presentado  a  Calvino. 
Estancia  en  Francfort  como 
pastorr  flamado  por  fos  refu- 

1560 

giados  ingfeses,  perodebido 
a  s u  exagerado  purïtanismo 
disgustó  a  la  mayoría  de 
eJlos  y  fue  expulsado. 

1561 

1  555t1  556 

Vuelve  a  Inglaterra,  pero  a 

1572 

consecuencia  de  reanudarse 
las  persecuciones  a  los  re- 
formados,  regresa  a  Gine- 
bra,  donde  se  encarga  de  la 
direceión  de  fa  congregación 
inglesa. 

En  Escocia,  regencia  de 
María  de  Guisa.  La  nobleza 
escocesa  sedïcìosa  impide 
ía  puesta  en  marcha  de 
una  pofítîca  católica  en  el 
pÉfs. 

La  lucha  refìgíosa  se  acentúa 
después  de  la  vuelta  de 
Knox,  Predíca  en  Perth.  Su- 
blevacíón  popular  contra  fa 
regente. 

Obfiga  al  Padamento  a 
adoptar  la  confesión  de  fe 
que  había  preparado. 

Libro  de  la  Ûisciplina,  prí- 
mers  constitución  de  la  IgJe- 
sia  escocesa  por  Knox,  según 
modelo  calvinìsta. 

Muerte. 


John  hno. i%  e/  rejormador  escacés  que  Uevó 
el  caJmnìsmo  a  Gran  firetana  y  combatió 
rudamente  a  ía  reìna  María  Estuardo. 
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fcstampa  popular  del  siglo  XVI 
que  representa  a  los prohom- 
bres  de  la  Refarma*  cuya  luz 
no  puede  apagar  la  iglesia 
( Hi bíi oteca  Va cîa nal*  Parts ). 


poco  para  oponersc  a  la  influencia  fran- 
cesa,  ìo  positivo  cs  que,  hacia  cl  ano  1559, 
la  mayoría  del  puebio  de  Escocia  se  alineaba 
con  los  protestantes. 

Knox  cmpczò  su  obra  de  reíormador  en 
Escocia  poco  antcs  dcl  regreso  de  María  Es- 
mardo.  Esta,  joven  aún?  Ìlcgò  viuda  y  sín 
iiijos,  y  ernpe/.ò  a  hacer  imprudcncias.  Como 
católica  francesa,  sentia  horror  por  la  Re- 
forma.  Entonces  empezò  el  duelo  a  mucrte 
entre  estas  dos  personalidades  tan  extranas, 
la  reina  y  el  predicador.  Knox  se  reconocía 
a  si  mismo  como  intempcrantc,  agrcsivo, 
medio  salvaje.  uMi  ruda  vehemencia  a  al- 
gunos  parecerá  niás  cólcra  quc  celo/  E1  em- 
bajador  de  Inglaterra,  que  era  protcstantc, 
escribia  a  lord  Cecil,  su  prîmer  minisLro: 
41  Ya  sabcis  quc  no  cs  posible  poner  íreno 
a  lá  vehemencia  de  Knox;  yo  desearía  que 
proccdicra  más  gendlmente  con  la  reina,  quc 


cs  una  joven  sin  malicia  (unpermaded'f .  Pero 
la  opiniòn  dc  Knox  acerca  de  María  Estuar- 
do  era  muy  disunta:  “Quisiera  equivoearme 
“decía— 5  pero  en  todas  rnis  convcrsaciones 
con  ella,  ke  espìado  una  intenciòn  v  malicia 
del  todo  impropias  dc  su  edadY  La  joven 
rcina  se  había  educado  para  ser  una  fïor 
rcfinada;  de  muy  niha  la  habían  euvíado  a 
París  y  aiií  aprendió  galanterías  pecamino- 
sas,  vanidades  carnales,  segun  decian  los 
protestantes.  Knox  explicaba  dc  la  manera 
síguíentc  una  dc  sus  entrevisias  con  María 
Estuardo:  “Ella  me  dijo:  —  jV  qué  tenéis  que 
ver  vos  con  mi  segundo  casamicnto?  r'  Quicn 
sois  vos  cn  cstc  reino?  — Yo,  sehora  -le  res- 
pondí—  soy  un  hoinbre  que  ha  nacido  cn 
esta  tierra,  y  por  más  abyecto  que  os  pare/- 
ca  a  vos,  y  aunquc  no  sea  conde,  ni  lord, 
ni  barón,  Díos  me  ha  hecho  un  míembro  im- 
portante  del  estado”. 
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No  es  éstc  el  lugar  de  explicar  los  episo- 
díos  de  la  tragedia  persoual  de  la  joven  reina* 
Pero  podemos  anadir  quc  María  Estuardo, 
además  de  víctima  de  la  Reíorma,  fue  tam- 
bicn  víctima  tle  lo  que  Knox  Ilamaba  el 
monstruoso  régimen  de  las  mujeres :  en  lngla- 
terra  gobernaba  su  príma  Isabel,  y  en  Francia, 
la  regenie  Catalína  de  Médicís.  Los  protes- 
tantes  anaden  que  más  suspicaz  y  felino  aún 
que  estas  tres  rnujeres  era  el  rey  de  Espana, 
Felipc  II,  Y  acaso  esto  diera  mayor  ventaja 
al  cancìller  inglés  v  al  reformador  de  Esco- 
cia,  que  eran  a  la  vez  tenaces  y  hábiles.  Por 
lo  menoSj  Knox  pudo  organízar  sin  opo- 
sieión  la  Iglesia  en  Escocia  según  el  modeìo 
calvinista.  L  os  proyectos  de  la  Confesiòn  deje, 
dcd  Libro  de  la  Disciplina  y  otros  estaLutos 
de  la  Iglesía  reíormada  se  traducian  al  latin 
en  Escocia  v  se  enviaban  a  Ginebra  para  que 
C  a  1  v  i  n  o  pasara  s  u  s  oj  o s  p  or  c  1  tex  to  a  n  te  s  d  e 


scr  aprobado.  E1  catecismo  de  Calvino  se 
tradujo  sin  variaciones  y  hubo  de  servir  para 
instrucciòn  de  los  nuevos  catecúnienos  esco- 
ceses.  Un  tercer  libro  de  Calvíno,  que  regu- 
laba  eì  culto  y  los  seiv  icios  de  la  ïglcsia  de 
Escocia,  llegó  a  conocerse  luego  como  el 
Libro  de  ía  Orden  de  Ginehra. 

Lo  más  cxtraordinario  todavía  es  q ue. 
cuando  en  el  sigïo  XIX  los  angìosajones  se 
rcpartieron  por  los  cuatro  ámbitos  de  la  tie- 
rra  para  establecer  las  colonias  que  for- 
maron  el  Irnperio  británico,  el  elenientomás 
influyente  en  el  Canadá,  en  Australia,  en  la 
Nueva  Zelanda  y  hastá  en  la  India  fue, 
con  mucho,  eì  escocés.  Y  así  la  Instituáón  de 
la  Religión  Cmtiana,  de  Calvino,  que  parecia 
un  libro  tcoiógico  sin  trascendcncia  práctíea, 
gracias  al  vehemente  Knox  ha  servìdo  para  la 
constÌLuciòn  religiosa  dc  uno  de  Lus  grtipos 
más  ímportantes  dc  la  humanidad. 


Ani'erso  de  itna  motieda  napo- 
lìtana  acunada  por  Cartos  V 
( Gabinete  \!  amismático  de 
Caialunat  Barcelona)* 
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